
A continuación los asesores leerán
un documento:
Escucha el siguiente documento
“Discípulos Misioneros para
Evangelizar”  (Anexo 1)

 En base en la lectura, armar el
siguiente rompecabezas.

 anexo 2

Ahora escribir y decorar dentro
del corazón, aquello que se esta
dispuesto a brindar al resto de
personas.

EVANGELIZAR 
Discípulos misioneros para

NOTA A LOS ASESORES [Imprimir las
hojas de rompecabezas, las suficientes para

cada grupo que se asigne]

https://docs.google.com/document/d/18GzqI7Mx5JqwZr9Yzp5HmcVlQ_hH5eT9/edit?usp=sharing&ouid=109324639317655374390&rtpof=true&sd=true


DISCÍPULOS MISIONEROS
PARA EVANGELIZAR  

La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús:
«Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo, enseñándoles a observar todo lo que les he mandado»
(Mt 28,19-20).

En cualquier forma de evangelización el primer paso es
siempre de Dios. 

La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros
que “primerean”, que se involucran, que acompañan, que
fructifican y que festejan.

En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de
Dios se ha convertido en discípulo misionero. Como los
Apóstoles, somos discípulos misioneros enviados para
EVANGELIZAR. La evangelización debe implicar un nuevo
protagonismo de cada uno de los bautizados; ya no decimos
que somos «discípulos» y «misioneros», sino que somos
siempre «discípulos misioneros». 



EVANGELIZAR ES
ANUNCIAR EL EVANGELIO

La prioridad absoluta de la Iglesia es la evangelización, es la
predicación alegre, paciente y progresiva de la muerte y
resurrección salvífica de Jesucristo. La auténtica evangelización
debe llevar siempre a una proclamación explícita de que Jesús es el
Señor y esa proclamación debe tener un primado en cualquier
actividad de evangelización.

Evangelizar comprende varios aspectos:
El “Primer Anuncio” (kerygma), es decir aquel anuncio de Cristo
que mueve el corazón, que lo convierte. El primer anuncio no es el
primero en el tiempo sino el que nos hace descubrir algo nuevo,
una nueva llamada. Ser evangelizado es dejarse penetrar por la
Palabra de Dios; ella mueve el corazón y lo llena de amor y de
compromiso.
La “Catequesis” o estudio sistemático de la fe. Estudio que puede
ser de la fe en general o de alguna de sus partes. Con frecuencia
para la preparación y la vivencia de los Sacramentos.
La “Predicación”, en particular, durante las ceremonias litúrgicas,
pero también informal de persona a persona (ver EG 127-128).

Por supuesto que todos estamos llamados a crecer como
evangelizadores. En ese sentido, todos tenemos que dejar que los
demás nos evangelicen constantemente. Todos somos llamados a
ofrecer a los demás el testimonio explícito del amor salvífico del
Señor. La misión es un estímulo constante para no quedarse en la
mediocridad y para seguir creciendo. 



LA NUEVA
EVANGELIZACIÓN   

En realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre
«nueva». La nueva evangelización convoca a todos y se realiza
fundamentalmente en tres ámbitos. En primer lugar,
mencionemos el ámbito de la pastoral ordinaria que se dirige
principalmente a los que participan en la Iglesia. En segundo
lugar, recordemos el ámbito de «las personas bautizadas que
no viven las exigencias del Bautismo». Finalmente, la
evangelización está esencialmente conectada con la
proclamación del Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo
o siempre lo han rechazado.  

Cuando se asume un objetivo pastoral y un estilo misionero,
que realmente llegue a todos sin excepciones ni exclusiones, el
anuncio se concentra en lo esencial, que es lo más bello, lo más
grande, lo más atractivo y al mismo tiempo lo más necesario.
La propuesta se simplifica sin perder por ello profundidad y
verdad, y así se vuelve más contundente y radiante.



ROMPECABEZAS


